(Visual – real Jesus banner)
"Sin Respeto"
Bueno, es una bendición estar aquí hoy, y quiero ayudarles, así que abran sus Biblias a Segundo de Reyes capítulo 2, versículo 23. Segundo de Reyes capítulo 2, versículo 23. La Biblia dice en Segundo de Reyes capítulo 2, versículo 23: “Después subió de allí a Bet-el (hablando de Elías); y subiendo por el camino, salieron unos muchachos de la ciudad, y se burlaban de él, diciendo: ¡Calvo, sube! ¡calvo, sube! Y mirando él atrás, los vio, y los maldijo en el nombre de Jehová. Y salieron dos osos del monte, y despedazaron de ellos a cuarenta y dos muchachos.” (2 Reyes 2:23-24)
Mis amigos, ésta es una historia muy triste, cómo estos jóvenes se estaban burlando de Dios al burlarse del predicador, el hombre de Dios. Dios vio la situación, y envió dos osos, y los jóvenes fueron destrozados por los osos. Que triste. Pero vivimos en un mundo donde no hay respeto a Dios. No hay respeto por nosotros mismos, y no hay respeto por los demás. Por eso yo quiero hablarles sobre el tema, "Sin Respeto." Oh, mis amigos, ¿por qué no hay respeto en estos días?

Vamos a orar. "Señor, te pido que nos ayudes a tener el debido respeto para Ti, para nosotros mismos, y para los demás para que podamos glorificar a Jesucristo con nuestras vidas. En el nombre de Jesús, Amén."

En la parte más oscura de la noche, el capitán de un barco piloteó su nave de guerra a través de las aguas cubiertas de niebla. Forzando los ojos, miraba con atención a la densa oscuridad, en busca de peligros que estaban fuera de su vista. Sus peores temores se hicieron realidad cuando vio una luz brillante al frente. Parecía ser un barco en rumbo de colisión con su barco.

Para evitar el desastre, rápidamente llamó por radio al barco que se aproximaba, "Soy el capitán Jeremías Smith. ¡Por favor, altere su curso de 10 grados al sur! Cambio."

Pero para el asombro del capitán, la imagen en la niebla no se movió. En cambio, escuchó de nuevo en la radio, "Capitán Smith, soy el soldado Thomas Johnson. Por favor, altere su curso de 10 grados al norte! Cambio."

Consternada ante la audacia del mensaje, el capitán gritó por la radio, "Soldado Johnson, soy el capitán Smith, y le ordeno que altere su curso de inmediato 10 grados al sur! Cambio."

Por segunda vez, la luz se aproximaba y no se movía. El soldado Johnson dijo, "Con el debido respeto, capitán Smith, ¡le ordeno que altere su curso de inmediato 10 grados al norte! Cambio."

Enojado y frustrado que éste marinero imprudente podría poner en peligro la vida de sus hombres y de la tripulación, el capitán gruñó por la radio, "¡Soldado Johnson! Puedo hacer que te juzguen en un consejo de guerra por esto! ¡Por última vez, te mando por la autoridad del Gobierno de los Estados Unidos que alteres tu curso 10 grados al sur! ¡Éste es un barco de guerra!"

La transmisión final del soldado fue escalofriante. "¡Capitán Smith, señor, una vez más, con el debido respeto, le mando que altere su curso 10 grados al norte! Éste es un faro."

Oh, muchos de nosotros tienen poco respeto por la autoridad. Vivimos como si las reglas pudieran ser o debieran ser cambiadas para adaptarse a nuestras necesidades y deseos personales. Como algunos dicen, "¡Como quieras!" En realidad, no puede ser a nuestra manera. Tenemos que someter nuestras vidas a una verdad superior, una autoridad superior, la Palabra de Dios. La verdad de Dios es como un faro, que no va a cambiar por nosotros. Nosotros somos los que debemos cambiar para conformar nuestras vidas a lo que Dios quiere para nosotros.

El Señor Jesucristo también es como el faro. La Biblia enseña: "Jesucristo es el mismo ayer, y hoy, y por los siglos." (Hebreos 13:8) Jesús siempre estará ahí para nosotros. Él es absolutamente confiable. Pero nosotros, como cristianos, debemos conformar nuestras vidas a Su voluntad para con nosotros. Mire, ¿quién sabe mejor, nosotros o Jesús? Jesús sabe mejor, así que debemos vivir y hacer lo que Jesús quiere que hagamos. Seamos lo que Jesús quiere que seamos. Tengamos respeto por el Señor.

Escúcheme. No seas un vago sin respeto, desagradable, despreciable, apestoso, y desconsiderado. Usted decide si va a tener respeto por Dios, si va a tener un respeto por usted mismo, y si usted va a tener un respeto por los demás. Oh, debemos preocuparnos por los demás. Debemos respetar a los demás.

Por favor, escúcheme. ¿Sabe cuál es su problema? No tiene respeto. ¡No tiene respeto a Dios! Las personas maldicen a Dios. Ellos usan Su nombre en vano. Se burlan de Dios. Ellos no lo ponen en primer lugar. Muchas personas están ignorando a Dios. No le están pidiendo a Dios lo que Él quiere que ellos hagan con sus vidas. Viven sus vidas teniendo sus propios placeres, sus propios sueños, tratando de satisfacer sus propios deseos, y nunca tienen tiempo para Dios, pero algún día, estarán delante de Dios. La Biblia dice: "Y de la manera que está establecido para los hombres que mueran una sola vez, y después de esto el juicio." (Hebreos 9:27) La Biblia dice, “...prepárate para venir al encuentro de tu Dios, oh Israel." (Amós 4:12) Oh, van a estar delante de Dios, y le darán cuenta de sus vidas. La Biblia dice: "De manera que cada uno de nosotros dará a Dios cuenta de sí." (Romanos 14:12)

Entonces les digo hoy: Tema a Dios. Confíe en Dios. ¡Ponga a Dios en primer lugar en su vida! La Biblia dice: "En pos de Jehová vuestro Dios andaréis; a él temeréis, guardaréis sus mandamientos y escucharéis su voz, a él serviréis, y a él seguiréis." (Deuteronomio 13:4) Entonces tengamos un deseo, un hambre, y una sed por el Dios Todopoderoso. Dios dice: "Y me buscaréis y me hallaréis, porque me buscaréis de todo vuestro corazón." (Jeremías 29:13) Oh, pongamos a Dios en primer lugar en nuestras vidas.

Una joven llamada Julia perdió ambas piernas en un accidente, y ella estaba muy angustiada y deprimida. Durante un tiempo, ella creyó que no tenía ninguna razón para vivir. No veía nada bien en su futuro, pero me encanta lo que ella decidió hacer. Ella pensaba en Jeremías 29:11 y decía: "Dios, a pesar de que no tengo ningún plan, y estoy demasiado abrumada para ver algo bueno de esto, sé que Tu tienes planes para mi, y que ellos son buenos."

Oh, si alguna vez se encuentra abrumado, y no ve nada bueno en su futuro, le animo a ser como Julia y estar de acuerdo con Dios y decir: "Dios, sé que Tu tienes un buen plan para mi. Tienes un propósito para mí. Tienes días más brillantes en el futuro para mí más adelante." La Biblia dice: “Porque yo sé los pensamientos que tengo acerca de vosotros, dice Jehová, pensamientos de paz, y no de mal, para daros el fin que esperáis." (Jeremías 29:11) Mire, Dios obrará para bien si confiamos en Él. La Biblia dice: "Y sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien, esto es, a los que conforme a su propósito son llamados." (Romanos 8:28) Oh, tenemos que poner a Dios en primero lugar, y Él obrará todo para bien.

Yo recuerdo cuando nació nuestra hija Alejandra. Ella vivió por solo doce días, y murió en las manos de mi esposa. Nos quedamos abrumados por lo que estaba pasando, pero nos acercamos a Dios, y Dios nos ha permitido superar los momentos difíciles. Mire, no sé lo que ha pasado en su vida. ¡No sé cuáles son sus angustias o problemas, pero acérquese a Dios, porque Dios es el único que puede ayudarle! Oh, no deje que nada le hace alejarse de Dios! No deje que sus heridas, sus quebrantos de corazón, sus aflicciones, o cualquier otra cosa le aleje de Dios. Acérquese a Dios, y Él le ayudará. Mis amigos, sólo el Señor nos puede ayudar en los momentos difíciles.

Oh, algunos están tratando de encontrar la paz en la vida, y solo hay una sola Persona que les puede dar paz, y ese es el Príncipe de la Paz, el Señor Jesucristo. Sólo hay una Persona que puede darles el verdadero propósito. Es Aquel que lo diseñó, Aquel que lo ha creado, Quien le ama, y Él es el Dios Todopoderoso. Oh, todos necesitamos a Dios en nuestras vidas.

Por favor, escúcheme. Usted es alguien. Usted es especial. ¡Usted es único! Oh, ¡Jesús dio Su vida por usted! Por favor levante su dedo gordo. Mire su huella digital. ¿Sabía usted que usted es el único con esa huella digital? ¿Qué estoy diciendo? ¡Dios le ama! ¡Dios se preocupa por usted! Oh, ¡Dios tiene un gran plan para su vida!

Me encanta la historia clásica y verdadera de un niño cuyo sueño era jugar béisbol profesional. Él fue el jugador más talentoso de la liga. Entrenadores profesionales iban regularmente a sus juegos.

Pero un día, él tuvo un accidente en la granja. Él perdió todo el índice y la mayor parte del dedo medio de su mano con la que lanzaba. Parecía que sus días de béisbol habían terminado, pero éste joven tenía una mentalidad de "no hay excusas." Él aprendió a lanzar la pelota sin esos dos dedos, a pesar de que por lo general son los principales dedos utilizados para lanzar una pelota de béisbol.

Él siempre había jugado la posición de tercera base, pero una tarde durante la práctica, el entrenador estaba parado detrás de éste joven y notó algún movimiento interesante en la pelota cuando él lanzó desde la tercera a primera base. El entrenador le pidió que tratara de lanzar. Y ese fue una gran idea.

Mordecai "Tres Dedos" Brown se convirtió en uno de los mejores lanzadores en la historia en los primeros años de la Liga Mayor de Béisbol. De hecho, él jugó para seis equipos diferentes, incluyendo los Cardenales de San Luis y los Cachorros de Chicago, y él jugaba hasta la edad de cuarenta años. Él ayudó a ganar dos Series Mundiales y fue elejido para el Salón de la Fama del Béisbol en 1949.

Lo que muchos pensaron que sería una carga resultó ser una gran ventaja. La manera en que Tres Dedos Brown lanzaba la pelota hizo muy difícil poder golpear la pelota. Oh, mis amigos, tenemos que darnos cuenta de que nuestras tragedias se pueden convertir en triunfos. Mire, Dios sabe cómo tomar lo que debe ser una desventaja en nuestra vida y convertirla en una ventaja, si lo ponemos en primer lugar. Oh, no importa lo que ha sucedido en su vida, yo puedo decirle ahora mismo que si pone a Dios en primer lugar, y dice, "Dios, no entiendo, pero necesito Tu ayuda," entonces Dios ayudará a convertirlo todo para bien.

Por favor, escúcheme con mucha atención. ¡Usted no es un error! ¡No es un accidente! ¡Dios le ama! ¡Dios tiene un plan para usted! ¡Usted es alguien especial para Jesucristo. Usted es único. Oh, ¡nunca olvide que Jesús dio Su vida por usted! Si usted hubiera sido la única persona que viviera en la época de Cristo, Jesús hubiera derramado Su preciosa sangre para perdonar sus pecados para que pudiera ir al Cielo. Entonces, dese cuenta de que usted es especial para Jesús. Oh, Jesús tiene un plan para su vida. Usted es único. Usted es especial. Oh, Jesús le ama a usted.

Tal vez su problema es que no tiene respeto por los demás. Oh, usted está preocupado por "¡Yo, yo, yo! Dame, dame, dame." Usted está más preocupado por cuidar de usted mismo y no se preocupa para nadie más. Pero mi amigo, usted tiene que darse cuenta de que no todo es acerca de usted mismo, sino de otros.

Un día, un niño enojado corrió alrededor de la aldea gritando: "¡Te odio! ¡Te odio!" Bueno, nadie sabía que decirle.

Eventualmente, el niño corrió hasta el borde de un valle, y gritó, "¡Te odio! ¡Te odio!"

De vuelta del valle llegó un eco, "¡Te odio! ¡Te odio!"

Sorprendido, el muchacho corrió a su casa. Con lágrimas en sus ojos, le dijo a su madre que había un niño en el valle que le gritó: "¡Te odio! ¡Te odio!"

Su madre llevó al niño de regreso al valle y le dijo que gritara: "Te amo. Te amo."

Cuando lo hizo, de nuevo, se escuchó, "Te amo. Te amo."

Desde ese día, el niño no se enojaba, e iba por ahí con amor por los demás.

Oh, mis amigos, lo que hacemos y decimos vendrá de nuevo a nosotros como un eco. Si nosotros queremos que otros nos respeten, tenemos que aprender a respetar. Si queremos tener amigos, tenemos que aprender a ser amables. Nadie le debe nada. Sólo se recibe lo que da.

La Biblia dice: "Amaos los unos a los otros con amor fraternal; en cuanto a honra, prefiriéndoos los unos a los otros." (Romanos 12:10) Mire, debemos dar a la gente el beneficio de la duda. Oh, debemos darle el beneficio de la duda a los demás. Un gran predicador después de su programa de radio decía: "Sé amable con todos, porque todo el mundo está pasando por un tiempo difícil." Oh, tenemos que ser amables con los demás, porque están pasando por dificultades. Mire, si tan sólo supiéramos de su situación y lo que está pasando, seriamos más amables con ellos, y nos preocuparíamos por ellos, y trataríamos de ayudarlos para Cristo. Entonces creamos en los demás. Oh, animemos a alguien más. Alguien dijo: "Si quieres llegar a la cima de la colina, empuje a alguien para que llegue hasta la cima de la colina, y usted estará allí también." 

Entonces ayudemos a otros. Tratemos de animarnos unos a otros. Amémonos unos a otros. Amemos a nuestro prójimo como a nosotros mismos como el Señor nos ha enseñado. Debemos escuchar a los demás. Debemos ser amables unos con otros, y hacer el bien a los demás. Jesús dijo que tratemos a los demás como queremos que nos tratan a nosotros. Entonces, ame a su prójimo como a usted mismo.

Jesús habló sobre el buen samaritano, cómo él trató a ese hombre que cayó en manos de ladrones. Oh, él fue con él, y le ayudó, y se encargó de aquel hombre. Así que también debemos ayudar a otros que están en necesidad. Oh, incluso a nuestros enemigos. Jesús dijo: "Amad a vuestros enemigos, bendecid a los que os maldicen, haced bien a los que os aborrecen, y orad por los que os ultrajan y os persiguen." (Mateo 5:44) Entonces, debemos amar a los demás y ayudarlos. Usted dice: "No puedo amar a esa persona o perdonarlo. Él me ha hecho muchas cosas a mí." Pero el Señor nos puede ayudar.

Mis amigos, no hay nada peor que dejar algo malo que le ha pasado, o una persona que le hizo algo malo o una injusticia, arruinando el resto de su vida. Entonces decida que: "Mi destino es demasiado grande, mi futuro es muy brillante, y mi Dios es demasiado grande. No voy a permitir que una vieja herida cause que me amargue y me quede donde estoy. Oh, voy a quitarlo de encima y avanzar hacia el futuro brillante que Dios tiene reservado para mi. Oh, Dios me ama, y Dios tiene un plan maravilloso para mi vida."

Una mujer dijo que cuando ella era una niña, ella fue abusada por su padre. Esto fue muy injusto. Ella creció confundida y avergonzada. Ella pensó que era su culpa. Ella no confiaba en los hombres, pero ella hacía cualquier cosa para ganar su aprobación. Eso es todo lo que ella había conocido. En su interior, estaba amargada y enojada y resentida. Durante veintiséis años, ella no habló con su padre. Ella lo odiaba. Cada vez que pensaba en su padre, ella se enojaba y se amargaba, pero un día, escuchó a un predicador hablar del perdón. Ella lo tomó en serio. El predicador dijo, "No debemos dejar que ningún daño u ofensa nos aleje de lo que Dios quiere hacer en nosotros. Porque si podemos perdonar, entonces esto va a liberarnos y ayudarnos a salir adelante y lograr lo que necesitamos hacer."

Entonces ella viajó a otra ciudad, y encontró a su padre. Cuando él abrió la puerta y la vio, él no sabía qué hacer. Ella dijo: "Papá, te he odiado cada día de mi vida, pero no puedo vivir con ese venéno en mí. No voy a permitir que esto eche a perder mi vida. Te perdono por todo lo que has hecho a mi."

Ella le dijo al predicador que cuando ella se alejó de su padre ese día, era como si hubiera sido liberada de una prisión. Hasta ese momento, había fracasado en la vida, entrado y salido de relaciones, y había fracasado en varios puestos de trabajo, pero diez años después de eso, ella estaba felizmente casada y tenía tres hijos hermosos. Ella era dueña de su propio negocio. Ella tuvo mucho éxito. Ella dijo: "La vida no podría ser mejor." Oh, su recuperación comenzó cuando ella decidió perdonar.

Una pregunta – ¿Quién le ha hecho daño? ¿Quién le ha hecho mal? ¿Quién ha abusado de usted? Mis amigos, si perdonan, entonces Dios pueden ayudarles a ustedes, pero si se aférran a eso, les destruirá. El que está realmente sufriendo es usted mismo. Oh, si lo deja ir, y deja que Dios intervenga, y que le ayude, y quite ese dolor de su vida y decide perdonar, entonces Dios podrá ayudarle. Oh, no sé cómo le han herido. No sé lo que ha venido en contra de usted, pero Jesús dijo: "Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar." (Mateo 11:28) Oh, Jesús quiere liberarle. Jesús dijo: “Así que, si el Hijo os libertare, seréis verdaderamente libres." (Juan 8:36) Oh, Jesucristo puede liberarle y ayudarle.

Mis amigos, tenemos que respetar a Dios. Tenemos que amar a Dios con todo nuestro corazón, alma, mente, y fuerza. Tenemos que respetarnos a nosotros mismos y amarnos a nosotros mismos, y darnos cuenta de que Jesús nos amó tanto que Él dio Su vida por nosotros. También tenemos que respetar a los demás y ayudarlos y amarlos. Oh, mis amigos, necesitamos respetar a la autoridad. La Biblia dice: "Sométase toda persona a las autoridades superiores; porque no hay autoridad sino de parte de Dios, y las que hay, por Dios han sido establecidas." (Romanos 13:1)

Oh, mis amigos, tenemos que ser respetuosos de aquellos que están en autoridad. Tenemos que ser respetuosos de nuestras papás y mamás. Tenemos que ser respetuosos con nuestros abuelos. Tenemos que ser respetuosos con nuestros hermanos y hermanas. Tenemos que ser respetuosos con los demás. Tenemos que ser respetuosos con las diferentes personas de diversas clases sociales, y diferentes tipos de problemas. Entonces, seamos amables con todo el mundo porque todo el mundo está pasando por un tiempo difícil. ¡Mire, vivimos en un mundo sin respeto, pero es hora de que nosotros, como el pueblo de Dios, tengamos respeto a Dios, tengamos respeto por nosotros mismos, y tengamos respeto por los demás! Oh, seamos respetuosos con otras personas y sus bienes, y tratemos de ayudar a otras personas. Oh, amemos a otros, respetándolos. Entonces, ¡respetemos a Dios! ¡Respetemos a nosotros mismos! ¡Y respetemos a los demás!

(Visual – Put up real Jesus banner.) Permítanme decir esto: Todos y cada uno de nosotros debemos respetar a Jesús y servir a Jesús con nuestras vidas. Oh, debemos respetar a Jesús porque Él sufrió por nosotros. Oh, Jesús dio Su vida por usted. Entonces, ¿por qué no le da su vida a Jesucristo? 

Oh, mis amigos, ellos escupieron en la cara de Jesús. ¡Ellos le pusieron una venda en los ojos y lo golpearon en la cara! Oh, ¡ellos le arrancaron Su barba y le pusieron una corona de espinas en la cabeza de Jesús! ¡Ellos tomaron un látigo, y ellos golpearon a Jesús una y otra, y otra, y otra vez! Ellos pusieron a Jesús en la cruz y pusieron clavos en Sus manos y pies. Ellos tomaron esa vieja cruz, y la dejaron caer, y Jesús estaba sufriendo, sangrando, y muriendo para perdonarnos de nuestros pecados y salvarnos del infierno para que podamos ir al Cielo. Oh, ¡tenemos que tener respeto por Jesús! Entonces ¡nunca se avergüence de Jesús! Oh, ¡tenemos que vivir para Jesús el resto de nuestras vidas!

Por favor escúchenme con mucha atención. Yo recuerdo la historia de un padre que leía su periódico un domingo, y deseaba no ser molestado por su pequeña niña. Así que él cortó un mapa del mundo, y se lo dio a ella, y le dijo que lo pegara junto. Después de un rato, su hija se lo volvió a él con cada parte en su lugar. El padre estaba muy sorprendido y dijo: "¿Cómo lo hiciste, querida? No sabes nada de geografía."

La pequeña respondió: "Había una imagen de Jesús del otro lado, y yo sabía que si ponía a Jesús en el lugar correcto, todo el mundo iba a estar bien."

Oh, mis amigos, esa es la forma en que es en la vida. Si ponemos primero a Jesús en nuestra vida, todo lo demás estará bien. Entonces, amemos a Jesús con todo nuestro corazón, mente, y alma, porque Jesús dio Su vida por nosotros. Debemos amarnos a nosotros mismos, dándonos cuenta de que Jesús sufrió, sangró, y murió por nosotros para que pudiéramos ir al Cielo. Oh, ¡Jesús nos ama! Oh, debemos amar a los demás y darnos cuenta de que Jesús sufrió, sangró, y murió para que ellos pudieron ir al cielo también. Entonces, amemos a los demás y vayamos y digámosles acerca de Jesús. Jesús dijo: "Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura." (Marcos 16:15) Así que, ¡amemos a Dios! ¡Amemos a los demás! ¡Amemos a nosotros mismos! ¡Oh, tenemos que alcanzar a éste mundo para Jesucristo!

Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado.
